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Navidad, 7 de Enero: hemos de examinar los espíritus para reconocer los que 

vienen de Dios, es decir el amor: es Luz que nos trae Jesús para recorrer este año 

nuevo con magnanimidad  

 

Primera carta del apóstol san Juan 3,22-4,6. Queridos hermanos: Cuanto pidamos lo 

recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y 

éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos 

amemos unos a otros, tal como nos lo mandó. Quien guarda sus mandamientos 

permanece en Dios, y Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: por el 

Espíritu que nos dio. Queridos: no os fiéis de cualquier espíritu, sino examinad si los 

espíritus vienen de Dios, pues muchos falsos profetas han salido al mundo. Podréis 

conocer en esto el espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa a Jesucristo venido en 

carne es de Dios; y todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios: es del 

Anticristo. El cual habéis oído que iba a venir; pues bien, ya está en el mundo. 

Vosotros, hijos míos, sois de Dios y lo habéis vencido. Pues el que está en vosotros es 

más que el que está en el mundo. Ellos son del mundo; por eso hablan según el mundo y 

el mundo los escucha. Nosotros somos de Dios. Quien conoce a Dios nos escucha, 

quien no es de Dios no nos escucha. En esto conocemos el espíritu de la verdad y el 

espíritu del error. 

 

Salmo 2,7-8.10-12a. R. Te daré en herencia las naciones 

Voy a proclamar el decreto del Señor; él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo: yo te he 

engendrado hoy. Pídemelo: te daré en herencia las naciones, en posesión, los confines 

de la tierra.»  

Y ahora, reyes, sed sensatos; escarmentad, los que regís la tierra: servid al Señor 

con temor, rendidle homenaje temblando.  

 

Texto del Evangelio (Mt 4,12-17.23-25): En aquel tiempo, cuando Jesús oyó que Juan 

estaba preso, se retiró a Galilea. Y dejando la ciudad de Nazaret, fue a morar en 

Cafarnaún, ciudad marítima, en los confines de Zabulón y de Neftalí. Para que se 

cumpliese lo que dijo Isaías el profeta: «Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino de 

la mar, de la otra parte del Jordán, Galilea de los gentiles. Pueblo que estaba sentado en 

tinieblas, vio una gran luz, y a los que moraban en tierra de sombra de muerte les nació 

una luz».  

Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: «Haced penitencia, porque 

el Reino de los cielos está cerca». Y andaba Jesús rodeando toda Galilea, enseñando en 

las sinagogas de ellos y predicando el Evangelio del Reino, y sanando toda enfermedad 

y toda dolencia del pueblo. Y corrió su fama por toda Siria, y le trajeron todos los que 

tenían algún mal, poseídos de varios achaques y dolores, y los endemoniados, y los 

lunáticos y los paralíticos, y los sanó. Y le fueron siguiendo muchas gentes de Galilea y 

de Decápolis y de Jerusalén y de Judea, y de la otra ribera del Jordán. 

 

Comentario: 1. 1 Jn 3,22-4,6. Durante las ferias que pueda haber desde la Epifanía del 

día 6 hasta el domingo siguiente, la fiesta del Bautismo del Señor (que puede caer desde 

el día 7 hasta el 13), la primera lectura seguirá siendo la de la carta de Juan, que da 

unidad a todo el Tiempo de Navidad. En la página de hoy, Juan insiste en varias de las 

direcciones de su carta que ya hemos escuchado los últimos días. Ante todo, la doble 

dirección del mandamiento de Dios: la fe y el amor, la recta doctrina y la práctica del 

amor fraterno. Creer en Cristo Jesús y amarnos los unos a los otros. Quien guarda esos 

mandamientos permanece en Dios y Dios en él. Y podrá orar confiadamente, porque 
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será escuchado. Aparece también el tema del discernimiento de espíritus y de la 

vigilancia contra los falsos profetas, los anticristos, que no aceptaban a Cristo venido 

como hombre, encarnado seriamente en nuestra condición humana. El Espíritu Santo 

nos ayudará a saber distinguir los maestros buenos y los malos. Finalmente insiste en 

nuestra lucha contra el mundo, en la tensión entre la verdad y el error, entre la luz y la 

tiniebla. Los cristianos estamos destinados a vencer al mundo en cuanto contrario a 

Cristo Jesús. Y como Dios es más fuerte que el anticristo, nuestra victoria está 

asegurada si nos apoyamos en él. 

Si la verdadera comunión con Dios está reservada para la eternidad (1 Jn 3,2), si 

esa comunión está ya actuando en la vida presente, aunque de manera misteriosa, que se 

sustrae a las miradas del mundo (1 Jn 3,1), ¿de qué criterios disponemos para saber si 

esa comunión nos acompaña realmente en esta tierra; qué seguridad podemos tener ante 

Dios sobre si esa presencia no es incluso percibida por nosotros mismos? A esta 

preguntas viene a contestar este pasaje. Podemos conocer experimentalmente que Dios 

mora en nosotros (v. 24) por la manera en que guardamos los mandamientos. Esa 

observancia de los mandamiento hará que nuestro corazón no nos acuse (v 21), que 

estemos seguros ante Dios hasta el punto de poder pedirle con la seguridad de ser 

escuchados (v 21); la misma doctrina encontramos en Jn 15,15-17. El mandamiento que 

nos dará la seguridad delante de Dios y nos garantiza su estancia entre nosotros es 

doble: creer en el nombre de Jesucristo y amarnos los unos a los otros (v 23). Estos dos 

preceptos nos los presenta Juan de tal manera que no parecen constituir sino uno. Juan 

estima, en efecto, que no hay dos virtudes distintas: la fe por una parte y la caridad por 

otra, sino que esas dos virtudes no son más que las dimensiones trascendente e 

inmanente de una sola actitud (cf Jn 13,34-36; 15,12-17): somos hijos de Dios por 

nuestra fe y la caridad entre hermanos deriva de esa filiación (1 Jn 2,3-11). 

Atenerse al mismo tiempo a la dimensión horizontal y a la dimensión vertical del 

mandamiento de Dios no es fácil. Hoy, en particular, la tentación del cristiano es la de 

buscar un amor fraterno más auténtico y más universal, pero sin referencia necesaria a 

Dios, olvidando que la salvación del hombre depende de una sola palabra: el amor, pero 

un amor que hunde sus raíces en la vida misma de Dios. 

Creer en Jesucristo como pide San Juan, es creer que el Padre ama a todos los 

hombres a través de su propio Hijo y querer participar en esa mediación del amor. Creer 

en Jesucristo es admitir igualmente que Jesús es la mejor réplica humana al amor del 

Padre y querer imitarle en su renuncia total a sí mismo y en su filiación obediente a su 

Padre. 

Cada Eucaristía sitúa al cristiano en relación simultánea con Dios y con todos los 

hombres; nos reúne para dar gracias a Dios y después volverse hacia los hombres: la 

simultaneidad de ambas misiones es su misterio por excelencia (Maertens-Frisque). 

-Dios nos concede cualquier cosa que le pedimos confiadamente porque somos 

fieles a sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. ¿Cómo podemos saber que 

«Dios está con nosotros»? ¿Qué seguridad tenemos de estar «en comunión con Dios» y 

de que nuestras oraciones sean atendidas? San Juan contesta: Estamos en comunión con 

Dios si «hacemos lo que le agrada... si permanecemos fieles a lo que nos manda...». Es 

lo mismo que sucede con las personas que amamos: la verdadera unión, la verdadera 

prueba de amor consiste en hacer lo que agrada al otro. Se da entonces la comunión de 

pensamientos y de voluntades. Si dos se aman son sólo uno: Todo lo mío es tuyo. 

Agradarte, Señor. Hacer tu voluntad. Mis proyectos, mis actividades, mi jornada entera, 

todo según tu propio proyecto divino. Está claro entonces que mi plegaria será atendida, 

porque correspondo con todo mi ser a «lo que Tú quieres», a "lo que te agrada". 
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-Y este es "su" mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo... 

Y que nos amemos unos a otros... Son dos aspectos de un solo mandamiento: creer y 

amar. No son dos preceptos, son el mismo, "su" mandamiento. Para san Juan, según 

parece, la fe y la caridad no son dos vIrtudes distintas, sino una sola virtud: "ser hijo de 

Dios". ¿Constituye esto el fondo de mi vida? 

-Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios y Dios en él. Procuro que 

esas palabras penetren profundamente en mí. Permanecer en Dios... ¿"Permanezco yo 

en Dios"? o bien ¿me aparto de El con frecuencia? ¿tal vez, por el pecado, me sitúo 

fuera de Dios? Conocemos que permanece en nosotros por el Espíritu que nos dio. El 

Espíritu de Dios no es algo material, un regalo, un don inerte. Es un Impulso, es un 

Pensamiento, es un Querer, es un Proyecto, es una Persona... Es el Espíritu de Dios en 

nosotros. ¿Correspondo yo a ello? ¿Dejo que ese espíritu me vivifique? 

-No os fiéis de cualquier «inspirado». Con esa doctrina a la que san Juan da tanta 

importancia, un cierto «subjetivismo» muy individualista sería de temer: ¡cada uno 

podría creerse «inspirado» por el Espíritu! En tiempo de san Juan no faltaban los falsos 

profetas de ese tipo. En nuestro tiempo tampoco faltan los por así decir profetas que, 

muy «concienzudamente» seguros de sí mismos, afirman saber lo que conviene a la 

Iglesia. Hoy se insiste, en particular y con razón, en la «dimensión horizontal»: el amor 

fraterno, el compromiso en la promoción de los hermanos... y san Juan no deja nunca de 

insistir en ese aspecto. Pero no podemos olvidar que su fuente, su origen se halla en una 

«dimensión vertical» igualmente esencial: el amor de Dios, la fe en Cristo, la oración... 

-Mirad como podréis conocer si el espíritu de Dios les inspira: Todo «inspirado» 

que confiesa que Jesucristo es el Mesías venido ya en carne mortal, procede de Dios. 

Jesucristo vuelto, a la vez, hacia Dios y hacia los hombres (Noel Quesson). 

 

2. Sal. 2. Tú eres mi Hijo amado en quien tengo puestas mis complacencias. 

Hoy, el hoy de la eternidad, el eterno presente en el que es engendrado el Hijo de Dios 

por el Padre Dios, lo hace igual a Él en el ser y en la perfección, de tal forma que quien 

contempla al Hijo contempla al Padre, pues el Hijo está en el Padre y el Padre en el 

Hijo. A nosotros corresponde reconocer al Hijo de Dios, encarnado, como Señor de 

nuestra vida siéndole fieles al escuchar su Palabra y ponerla en práctica; postrándonos 

de rodillas ante Él para estar atentos a su voluntad y permitirle que Él lleve a efecto su 

obra salvadora en nosotros. Aquel que vive en la rebeldía a Jesucristo, aquel que va por 

caminos de pecado y de muerte, a pesar de que acuda a dar culto a Dios, no le pertenece 

a Dios, pues sus obras son malas. Manifestemos nuestra fe no sólo con palabras, sino 

con una vida íntegra entregada a realizar el bien conforme a las enseñanzas del Señor. 

Entonces estaremos demostrando, con la vida misma, que en realidad pertenecemos al 

Reino y familia de Dios. 

 

3. A. Comentario mío de 2008. Jesús comienza a predicar con palabras de Isaías: 

«El pueblo que estaba sentado en tinieblas, vio una gran luz» (Mt 4,16). ―La esperanza 

que salva‖, ha titulado Benedicto XVI su nueva Encíclica, siguiendo el surco que dejó 

Juan Pablo II con su doctrina y su acción social, pues ayudó no poco a la reconversión 

de los países comunistas hacia la libertad. Pero Occidente necesita aquella esperanza 

que ha va perdiendo, agostado por la engañosa llamarada del consumismo. En una 

escuela de inspiración cristiana, un día de reunión de padres, una madre se me acercó 

contenta: ―estamos muy alegres, desde que venimos por aquí, y nos hemos decidido a 

tener otro hijo, lo estoy esperando...‖ el pequeño de la familia tenía ya 14 años, otro ya 

tenía 18, y después de ese largo período de tiempo se animaron a tener otro más; me 

gustó eso de que la paternidad fuera fruto de esa alegría de vivir que se respira en un 
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ambiente esperanzado, que estuviera unida esta alegría a la ilusión de dar la vida. (Ya 

sabemos que los índices de nacimientos de algunos países de Europa, por ejemplo 

España, son los más bajos del mundo). Como recordaba hace poco J. Magraner, el 

filósofo danés S. Kierkegard vio con extraordinaria lucidez que el hombre que no cree 

en Dios es un hombre profundamente desesperado, aunque viva en medio de un 

progreso material nunca visto. También él comprendió que el cristiano que flojea en la 

fe, aunque tenga muchas esperanzas , va perdiendo la verdadera esperanza que sólo en 

Dios tiene su fundamento.  

―La fe -nos dice Hebreos 11,1-  es la sustancia de lo que esperamos, prueba de 

aquello que no vemos‖. Y por la fe –dirá Benedicto XVI siguiendo al Santo de Aquino- 

ya están presentes en nosotros, si bien de manera incipiente, las realidades que 

esperamos: la vida eterna. Porque la vida eterna –que no es otra cosa que Cristo mismo- 

ya está presente en nosotros por el bautismo y los otros sacramentos que junto con la 

oración nos permiten mantener, acrecentar, y transmitir esa vida nueva que es divina sin 

dejar de ser muy humana. Es la vida enamorada de un hijo de Dios que lo espera todo 

de su Padre y al mismo tiempo no deja de luchar para cooperar con sus pobres fuerzas 

humanas para que se cumpla el mensaje navideño por excelencia: ¡Gloria a Dios en 

Cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad! 

* Esta es la gran luz que vino Jesús a traernos, como dice mi amigo Jordi 

Castellet: ―Hoy comienza el tiempo en que Dios nos da una vez más su tiempo para que 

lo santifiquemos, para que estemos cerca de Él y hagamos de nuestra vida un servicio de 

cara a los otros. La Navidad se acaba, lo hará el próximo domingo —si Dios quiere— 

con la fiesta del Bautismo del Señor, y con ella se da el pistoletazo de salida para el 

nuevo año, para el tiempo ordinario —tal y como decimos en la liturgia cristiana— para 

vivir in extenso el misterio de la Navidad. La Encarnación del Verbo nos ha visitado en 

estos días y ha sembrado en nuestros corazones, de manera infalible, su Gracia 

salvadora que nos encamina, nuevamente, hacia el Reino del Cielo, el Reino de Dios 

que Cristo vino a inaugurar entre nosotros, gracias a su acción y compromiso en el seno 

de nuestra humanidad. / Por esto, nos dice san León Magno que «la providencia y 

misericordia de Dios, que ya tenía pensado ayudar —en los tiempos recientes— al 

mundo que se hundía, determinó la salvación de todos los pueblos por medio de 

Cristo». / Ahora es el tiempo favorable. No pensemos que Dios actuaba más antes que 

ahora, que era más fácil creer cerca de Jesús —físicamente, quiero decir— que ahora 

que no le vemos tal como es. Los sacramentos de la Iglesia y la oración comunitaria nos 

otorgan el perdón y la paz y la oportunidad de participar, nuevamente, en la obra de 

Dios en el mundo, a través de nuestro trabajo, estudio, familia, amigos, diversión o 

convivencia con los hermanos. ¡Que el Señor, fuente de todo don y de todo bien, nos lo 

haga posible!‖ 

Se suele decir: año nuevo, vida nueva. Será verdad en el sentido de que, si 

renovamos nuestra confianza en Dios, será una vida de conversión en algo más alto, en 

vivir de fe y de amor, arrostrando dificultades, eso sí, como Juan Pablo II recordaba a 

los jóvenes: ―La fe incluye siempre un desafío.  Nunca ha sido de otro modo. Hoy 

existen ciertas dificultades para el que quiere ser cristiano. Pero ayer había otras. Y 

mañana -es una profecía que se puede arriesgar sin temor de ser desmentidos-, mañana 

las nuevas generaciones de jóvenes tendrán que afrontar nuevas dificultades. Ser 

cristianos nunca ha sido, ni lo será jamás, una opción "tranquila"‖. Esto implica lucha, 

para mejorar cada día un poco:‖si dijeses: ¡ya basta!, has perecido. Añade siempre, 

camina siempre, adelanta siempre; no te pares en el camino, no vuelvas atrás, no te 

desvíes. Se detiene el que no adelanta; vuelve atrás el que vuelve a pensar en el punto de 

donde había partido (...). Mejor es el cojo en el camino, que el que corre fuera del 
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camino‖ (San Agustín, Sermón 169). Por tanto, ante las dificultades la gracia nos da 

fuerzas para evitar el derrotismo y el pesimismo. No sólo ante la soberbia y la 

sensualidad, expresiones del egoísmo que llevamos dentro, sino también ante los 

ataques de la cultura en sus formas equivocadas de expresarse contra la libertad 

religiosa, incomprensiones que no suelen faltar en todas las épocas hacia los 

inconformistas.  

Ahora que empieza el año, pensemos que lo importante no será lo que hagamos 

con nuestra fuerza, aunque hemos de poner buena voluntad en nuestra lucha, sino que lo 

que más cuenta es lo que hace Dios en nosotros: vamos a dejarle ―espacio vital‖, dejarle 

hacer. Para ello, ayuda la magnanimidad, ánimo grande, que el alma sea amplia en la 

que quepan muchos. ―Es la fuerza que nos dispone a salir de nosotros mismos, para 

prepararnos a emprender obras valiosas, en beneficio de todos. No anida la estrechez en 

el magnánimo; no media la cicatería, ni el cálculo egoísta, ni la trapisonda interesada. El 

magnánimo dedica sin reservas sus fuerzas a lo que vale la pena; por eso es capaz de 

entregarse él mismo. No se conforma con dar; se da. Y logra entender entonces la 

mayor muestra de magnanimidad: darse a Dios‖ (san Josemaría Escrivá).  

** ―Tras de un amoroso lance, / y no de esperanza falto, / volé tan alto, tan alto / 

que le di a la caza alcance‖. La aventura de tener un vuelo así, hasta mirar el sol de hito 

en hito, es majestuosa. La experiencia de ―pájaro solitario‖ viene del salmo 101: 

"Recordé y fui hecho semejante al pájaro solitario en el tejado": abrí los ojos y me hallé 

sobre todas las inteligencias naturales, solitario sin ellas en el tejado, por encima de 

todas las cosas de abajo. Así es, por ejemplo, el celibato de amor, entendido como un 

voluntario estar solitario de otros amores, incluso del amor propio, para adquirir las alas 

célibes del ceibe, del libre: la envergadura voladora de una poderosa libertad, como leí 

no sé donde: Vaciamiento y libertad, pues, como ingeniería del alma para llegar a las 

cumbres más altas del amor divino. Vaciamiento, que es desnudez y es oquedad, 

capacidad de resonancia, para la escucha sabrosa de la música callada, la soledad 

sonora.  

Hay como 5 notas de la contemplación: I: El ave solitaria se pone en lo más alto. 

Siempre por encima del suelo. Siempre en trato con Dios. Siempre buscando la 

perspectiva cimera de lo sobrenatural. Siempre desafiando el vuelo rasante, gallináceo y 

timorato. ―No vueles como un ave de corral, cuando puedes subir como las águilas‖, 

decía S. Josemaría Escrivá, quien a los comienzos del Opus Dei se reúne con mujeres de 

la Obra para mostrarles algunas labores apostólicas que soñaba para el futuro: granjas 

escuelas para campesinas; residencias universitarias; clínicas de maternidad; centros de 

capacitación profesional de la mujer en distintos ámbitos: hostelería, secretariado, 

enfermería, docencia, idiomas; actividades en el campo de la moda; bibliotecas 

ambulantes. Quedaron pasmadas, entre el asombro y el vértigo. Les dice: "Ante esto se 

pueden tener dos reacciones. Una, la de pensar que es algo muy bonito pero quimérico, 

irrealizable. Y otra, de confianza en el Señor que, si nos ha pedido todo esto, nos 

ayudará a sacarlo adelante".  

II: A toda hora tiene el pájaro vuelto el pico donde viene el aire. Vuelta la 

atención y vuelto el afecto hacia donde sopla el Espíritu. Pendiente en todo momento de 

lo que Dios quiera decir, señalar, sugerir, dar o pedir.    

III: Está sólo y no consiente otra ave junto a sí, sino que, cuando alguna se posa 

a su lado, luego se va, emprende el vuelo. El pájaro quiere estar solitario, en soledad de 

todas las cosas, desnudo de todas ellas, porque no consiente en sí otra cosa que su 

soledad en Dios.  

IV: Canta muy suavemente. Así en voz baja y perfumando con fragancia suave, 

―in odorem suavitatis‖, como los gramos de incienso que se queman despacio, sin 
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grandes humaredas, lentamente, sube hasta Dios su tenue canto, nada vocinglero: la 

sencilla canción de un pájaro pequeño. Canta muy suavemente, porque no canta para ser 

oído y aplaudido por los hombres. No desea llamar la atención de ninguno. Su 

espectador y su escuchador es Dios sólo. Y a Dios se le habla mejor sin grandes ruidos, 

sin muchas palabras. Dios entiende, como nadie, ese hablar suave que sólo se pronuncia 

con el corazón. Y entonces, cuando se llega a hacer la música callada, se empieza a 

saborear la soledad sonora, la cena que recrea y enamora.  

V: El pájaro solitario no luce en sus plumas algún determinado color. No tiene 

ningún color de efecto particular, ni hacia otros ni hacia sí. No es que no quiera a nadie. 

Es que a todos quiere sin discriminación, sin acepción y sin distingos de una especial 

coloración. Reparte su amor con liberalidad, sin particularismos, sin predilecciones, sin 

dejarse llevar admiración, debilidades o simpatía… 

―Tras de un amoroso lance, / y no de esperanza falto, / volé tan alto, tan alto, / 

que le di a la caza alcance‖. S. Juan de la Cruz nos da pensamientos para volar este año 

con magnanimidad, como el pájaro solitario, vacío de riquezas y de querencias, libre de 

arrimos y ligaduras: porque es abismo de noticia de Dios, la que posee. No le cuesta 

nada comportarse así, porque no necesita otro desahogadero que el del Dios de sus 

secretos, porque -sellada su alma y sellados sus labios con el sello del Amor más 

excelente-, todo suceso de acá abajo es bagatela de poca monta que no puede trabarle, ni 

distraerle, ni deslumbrarle: es abismo de noticia de Dios, la que posee. De todo lo 

demás, es hombre ceibe, libre y vaciado, su vida es para Dios y los demás.  

 

B. comentario de 2010, con textos de mercaba.org- Mt 4,12-17.23-25 (ver 

domingo 3 A). Los evangelios serán una selección de pasajes de los cuatro evangelistas, 

en que leemos unas manifestaciones de Jesús Mesías, como la multiplicación de los 

panes y la calma de la tempestad, a modo de prolongación de la epifanía a los magos de 

Oriente y de preparación a la fiesta del Bautismo. El milagro de las bodas de Caná, tan 

propio de este tiempo, se ha guardado para el domingo segundo del Tiempo Ordinario. 

Esta es la semana de los "signos", de las "epifanías": la Iglesia nos propone un cierto 

número de gestos que "manifiestan" a Cristo. Jesús inicia su ministerio mesiánico en 

Cafarnaúm. El que ha sido revelado a los magos con una intención universalista, en 

efecto empieza a actuar como Mesías en una población de Galilea muy cercana a los 

paganos. Desde el principio de su predicación se empiezan a cumplir los anuncios 

proféticos que tantas veces oímos durante el Adviento: «el pueblo que habitaba en 

tinieblas vio una luz grande». Jesús anuncia la cercanía del Reino de los cielos, los 

tiempos mesiánicos que Dios preparaba a su pueblo y a toda la humanidad. 

El Niño de Belén, adorado por los magos de Oriente, ahora ya se manifiesta 

como el Mesías y el Maestro enviado por Dios. Enseña, proclama el Reino, cura a los 

enfermos, libera a los posesos. Y, de momento. el éxito le acompaña: una gran multitud 

cree en él y le sigue. 

Algunos dan mayor importancia a la ortodoxia de la doctrina, por ejemplo, sobre 

la persona de Cristo. Otros, a la ortopraxis de la caridad fraterna. La carta de Juan nos 

ha dicho claramente que los dos mandamientos van unidos y son inseparables. Por una 

parte, debemos discernir las muchas voces que escuchamos, guiados por el Espíritu de 

Dios, sabiéndonos defender de la seducción de otros espíritus, que pueden obedecer al 

egoísmo, la facilidad o el materialismo ambiente. Por otra debemos fortalecer en nuestra 

vida la actitud de caridad fraterna. Es la lección que también nos da ese Jesús que 

empieza su vida misionera y andariega por los caminos de Palestina, totalmente 

dedicado a los demás. Sus destinatarios primeros y preferidos son los pobres, los 

marginados, los enfermos, los que sufren las mil dolencias que la vida nos depara. 
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Imitando el estilo de actuación de Cristo Jesús es como mejor permanecemos en 

la recta doctrina y como mejor cumplimos su mandamiento del amor a los hermanos. 

Ojalá al final de este año que ahora estamos empezando se pueda decir que lo hemos 

vivido «haciendo el bien», como se pudo resumir de Cristo Jesús: ayudando, curando 

heridas, liberando de angustias y miedos, anunciando la buena noticia del amor de Dios. 

Se trata de ver a Dios en los demás, sobre todo en los pobres y los débiles, en los 

marginados de cerca y de lejos. Se trata de que este amor que aprendemos de Cristo lo 

traduzcamos en obras concretas de comprensión y ayuda. El Bautista daba como 

consigna de la preparación al tiempo mesiánico una muy concreta: el que tenga dos 

túnicas, que dé una. El amor no es decir palabras solemnes, sino imitar los mil detalles 

diarios de un Cristo entregado por los demás (J. Aldazábal). 

-Habiendo oído que Juan había sido preso, Jesús se retiró a Galilea. Dejando 

Nazaret, se fue a morar en Cafarnaúm, ciudad situada a orillas del mar, en los términos 

de Zabulón y Neftalí. Jesús cambia de domicilio; deja el pueblo donde había vivido 

hasta ahora y va a habitar a una ciudad más importante. En nuestro siglo de tanta 

movilidad, me gusta pensar que Jesús, El también, debió acostumbrarse a una nueva 

vecindad, a hacer nuevas relaciones, a cambiar de medio. 

-Así se cumplió lo que el Señor había dicho por el profeta Isaías ¡Tierra de 

Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar al otro lado del Jordán, Galilea de los 

gentiles! El pueblo que habita en tinieblas vio una gran luz. Jesús no cambia de 

domicilio sin una razón. Es un signo. Este gesto tiene una significación misionera. 

Galilea era una provincia en la que convivían varias razas, una "feria de gentiles", un 

camino de invasión, un país abierto por donde pasaban las caravanas que iban hacia el 

mar. Jesús va a vivir en ese cruce de caminos, en ese lugar de trasiego de pueblos: allí es 

donde piensa que podrá evangelizar a muchos de aquellos que viven aún "en las 

tinieblas" y que esperan la luz. Durante toda su infancia, Jesús ha vivido en un pueblo 

bien protegido, Nazaret, al margen de las grandes corrientes humanas de su época: aquel 

día escogió habitar en Cafarnaúm, donde hay gentes ansiosas y que buscan... Señor, 

¿tengo yo recelo de entrar en contacto con el paganismo, o el ateísmo? ¿Qué cualidad 

tienen mis reflejos misioneros? 

-Y para los que habitan en la región de sombras y de muerte, una luz se levantó. 

He ahí lo que viene a hacer Jesús. Dejo resonar estas palabras en mí. Las prolongo en la 

oración. 

-Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: "Arrepentíos porque se 

acerca el reino de Dios". Recorría Galilea, enseñando en las sinagogas, predicando la 

buena nueva del Reino... Te contemplo, Señor, avanzando por los caminos, de pueblo 

en pueblo, predicador ambulante. ¿De qué trataban tus homilías? ¿De qué les hablabas? 

¿En qué consistía tu "enseñanza? La totalidad del evangelio nos lo dirá. Pero, por el 

momento, ya sabemos una cosa: que el reino de los cielos ha llegado... ¡esto es! Dios 

está ahí, con nosotros, si queremos acogerle. Y precisamente, el clamor de Jesús, su 

"proclamación" es que nos dispongamos a acoger a Dios: "¡convertíos! ¡Cambiad de 

corazón! ¡Cambiad de vida!" Todo puede llegar a ser hermoso y bueno: es un "algo 

bueno', una buena nueva. No transformemos la predicación de Jesús exclusivamente en 

predicación moralizante: hay que hacer esto; no hay que hacer aquello. Es ante todo un 

nuevo estado de espíritu -que lo cambia todo, evidentemente, también nuestros 

comportamientos morales- ¡El evangelio, es "bueno"! 

-Y curaba en el pueblo toda enfermedad, toda dolencia... Le traían todos los que 

sufrían... y El los curaba... He ahí la epifanía de Dios; el signo de que ¡Dios está 

obrando allí! Muy simplemente, me imagino estas escenas: toda la desventura de los 

hombres, todo el mal que como una ola humana afluye hacia ti, Señor. Sálvanos, hoy 
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también. Salva a los que están en "la sombra de la muerte (Noel Quesson)… Sin duda 

hay una variada presencia eclesial en lugares de tinieblas y muerte: el 25 % de las 

instituciones dedicadas a los enfermos de SIDA son eclesiales; misioneras y misioneros 

están diariamente en el filo entre la vida y la muerte, y rondan la treintena los que 

mueren al año de forma violenta (en el año 2001, el número exacto ha sido de 33); 

sacerdotes, laicos y religiosos se infiltran en instituciones penitenciarias. El sacerdote 

francés Léon Burdin acaba de publicar un libro titulado "Decir la muerte", habla de cóm 

hemos de ayudar, ser ―barqueros‖ del más allá... ayudar a los moribundos a ―pasar‖ a la 

otra orilla, recoger su último aliento o su última palabra, prodigar los últimos consuelos, 

acompañarlos en su postrer viaje... 

Todos somos testigos de la gran luz que nos ha iluminado. Cristo niño se ha 

hecho hombre por amor a nosotros para convertirse en la luz que guiará nuestros pasos. 

Se dice que cuando la noche es más oscura es cuando más brillan las estrellas. 

Podríamos decir también que cuando más oscuro es nuestro peregrinar por este mundo 

es cuando más brilla la luz de Cristo en nuestros corazones. Cuando más solos nos 

sentimos es cuando Cristo está más cerca de nosotros. Porque como dice el profeta 

Isaías: ―este mundo camina en tinieblas pero ya ha visto una gran luz que viene a 

salvarle‖. No permitamos que la ceguera de nuestro egoísmo entenebrezca la luz de 

Cristo en nuestros corazones. Tengamos bien abiertos los ojos de la fe en Dios para 

caminar por la senda del verdadero amor y de la verdadera esperanza. Sabemos por el 

evangelio de hoy que el Reino de los cielos ha llegado, pero ¿cómo le hemos recibido? 

¿Nos hemos dado cuenta de su llegada? O por el contrario, ¿hemos permitido que otras 

luces que no es la de Cristo guíen nuestra vida? No gastemos nuestro fuego en otros 

infiernillos. Confiemos en que Jesús es la verdadera luz que nos traerá aquella felicidad 

que buscamos en las cosas de este mundo. Porque sólo Cristo llenará las ansias de 

felicidad que buscamos (José Rodrigo Escorza). 

San León Magno (hacia 461) papa, doctor de la Iglesia en su Tercer sermón para 

Epifanía (SC 22, pag. 209-211) habla de que ―El pueblo que habita en las tinieblas vio 

una gran luz‖… dice así: ―Instruidos en estos misterios de la gracia divina, queridos 

míos, celebremos con gozo espiritual el día que es el de nuestras primicias y aquél en 

que comenzó la salvación de lo paganos. Demos gracias al Dio misericordioso, quien, 

según palabras del Apóstol, ―nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo 

santo en la luz; él nos ha sacado del dominio de las tinieblas y nos ha trasladado al reino 

de su Hijo querido‖ (Col 1,12-13). Porque, como profetizó Isaías, ―el pueblo que 

caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaban en tierra de sombras, y una luz les 

brilló‖ (Is 9,1). También a propósito de ello dice el propio Isaías al Señor: ―Naciones 

que no te conocían te invocarán, un pueblo que no te conocía correrá hacia ti‖ (Is 55,5). 

Abrahán vio este día y se llenó de alegría, cuando supo que sus hijos según la fe 

serían benditos en su descendencia, a saber, en Cristo, y él se vio a sí mismo, por su fe, 

como futuro padre de todos los pueblo ―dando gloria a Dios, al persuadirse de que Dios 

es capaz de hacer lo que promete‖ (Rm 4,21). También David anunciaba este día en los 

salmos cuando decía: ―Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor; 

bendecirán tu nombre (Sal 85,9); y también: El Señor da a conocer su victoria, revela a 

la naciones su justicia‖ (Sal 97,2).  

Esto se ha realizado, lo sabemos, en el hecho de que tres magos, llamados de su 

lejano país, fueron conducidos por una estrella para conocer y adorar al Rey del cielo y 

de la tierra. La docilidad de los magos a esta estrella nos indica el modo de nuestra 

obediencia, para que, en la medida de nuestras posibilidades, seamos servidores de esa 

gracia que llama a todos los hombres a Cristo. Todos los que en la Iglesia viven en la 

piedad y la castidad, todos los que aprecian las realidades del cielo más que las de la 
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tierra, se parecen a esta luz celestial. Mientras mantienen en su vida el esplendor de una 

luz santa, muestran ante el mundo, como una estrella, el camino que lleva a Dios. Tened 

todos este deseo. Así brillaréis como hijos de la luz e el reino de Dios‖. 

 


